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Violencia en los liceos

“Los relegados de las sociedades buscaremos ser “alguien” a cualquier costo y ello lo compensaremos inventándonos a cada rato en sendas modas que van, desde usar ropa cara que robamos a los que se las compran a formar bandos que nos distingan y diferencien de los demás”.

 “Que voy a querer ir a un lugar donde van todos y todas luciendo todo aquello que no puedo tener, ni puedo ser. Donde encima un aburrido y poco ingenioso programa marca que el ya predispuesto profesor haga de esas horas un verdadero bodrio que hay que aprenderse de memoria...”


Cuando estornuda EEUU, se resfría el resto del mundo. Lamentablemente se repite este axioma y no solo en el ámbito económico. Parece ser que el más lejano e insignificante pueblito, no importa cuan alejado esté de las grandes urbes, es sensible a cada “moda” impuesta por esta fuerza descomunal.


La violencia desatada en varios colegios que costó innumerables vidas de jóvenes y docentes, se trasladó a nuestras latitudes, evidenciándose primero en la vecina orilla y efectivizándose luego en nuestro país.
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Este fenómeno, desde luego que no es un acto de mera copia. No es que estemos remedando a los Estados Unidos porque a los jóvenes les encante hacerlo. Es evidente que los sistemas económicos orientados al mero equilibrio monetario abren una brecha muy grande entre los que más tienen y los que menos poseen. Entendiendo por poseer, el hecho de tener no solo las necesidades básicas cubiertas, sino un excedente capaz de brindar cierto confort. Frente a los que pasan real necesidad, que son los más en todos los países “tercermundistas”, estas capas sociales tienen más privilegios a la hora de acceder a los mejores estudios, mas y mejores materiales, alimentos, vestimenta, etc.
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Los relegados de las sociedades buscaremos ser “alguien” a cualquier costo y ello lo compensaremos inventándonos a cada rato en sendas modas que van, desde usar ropa cara que robamos a los que se las compran a formar bandos que nos distingan y diferencien de los demás. Toda adolescencia, no importa qué época, se caracteriza por ser particularmente rebelde y contestataria y hay coyunturas que facilitan estas conductas cuando van dirigidas en masa hacia un único punto. Pero en las pseudodemocracias en las que vivimos, nada hay por protestar que les atañe directamente, es decir, los grandes acontecimientos sociales por los que protestar están, felizmente algo lejos de lo que eran. No es un verdadero problema el desempleo y la suba de los precios para ellos. No están educados -siempre hablando de mayorías y sin dejar a los jóvenes como unos sin mente- para saber ganarse el pan, o respetar a quién lo hace. Sumemos a ello el gran vacío espiritual por el que pasamos y tendremos un cóctel social que desampara a los seres y los sume en un estado de nula sensibilidad frente al otro.


Enumerados estos puntos llegamos a un lugar neurálgico, por el que pasa toda sociedad actual. El desamparo espiritual de los ciudadanos y en especial de los jóvenes, los convierte en protagonistas de un nuevo mundo a encarar, donde la violencia es un arma, cada vez más efectiva para abrirse paso entre los iguales y, a veces, entre los más grandes. Las despobladas capillas, templos, grupos de clubes y muchos ámbitos donde se solía ver a cientos de miles de jóvenes es hoy demodé y por ende sufre la sociedad de una pérdida absoluta de valores primordiales de trato humano. Bajo estas circunstancias al que me molesta lo saco del medio y voy hasta las últimas consecuencias. No hay previsión, no importa lo que vendrá en el futuro, si me encerrarán en una colonia de menores, si viviré de cárcel en cárcel. No puedo, no me enseñaron a pensar hacia delante. Por eso la ley del más fuerte es la más básica y fundamental, si puedo acceder a un revólver “me calzo” y voy a ser más poderoso, seguro.


Qué hay si no consigo ser como los estándares que la TV marca. Voy mal, voy muy mal y a contrapelo de lo que debería ser y tener. Eso me frustra, me enoja, me tira abajo. Que voy a querer ir a un lugar donde van todos y todas luciendo todo aquello que no puedo tener, ni puedo ser. Donde encima un aburrido y poco ingenioso programa marca que el ya predispuesto profesor haga de esas horas un verdadero bodrio que hay que aprenderse de memoria y como se pueda porque no hay posibilidad, ni voy a querer estudiar en mi casa más tarde. Hay muchas necesidades que cubrir fuera de ese recinto al que voy obligado, porque a veces me asegura vincularme, pero otras me enfrenta a lo que no puedo soportar.


El mundo espiritual debe urgente establecer estrategias de inserción al ámbito estudiantil para que la mayor y mejor oportunidad que necesita un joven; que no es un oficio o empleo, no es necesariamente una carrera, tan larga como inalcanzable, sino aprender a tenerse, a valorar su individualidad como algo único, irrepetible, sublimé, milagroso. Soñemos con las escuelas y liceos con instructores de Yoga, de Tai Chi, con meditación para ayudar a concentrarse, con talleres de sensibilización, con técnicas de autoayuda. No cuesta imaginar el resultado que en menos de 5 años sería para la sociedad.


Démosle un giro al desesperado mensaje que nos deja la violencia en los liceos, entre los jóvenes y hasta contra las autoridades.


El país nos necesita, la sociedad depende de toda nuestra buena voluntad para echarle una mano lumínica a nuestro entorno.

Que así sea.   

Región Ignota. 

Este y todos los artículos de Contexto social pueden se reproducidos y copiados, siempre que se cite la fuente.

“Soñemos con las escuelas y liceos con instructores de Yoga, de Tai Chi, con meditación para ayudar a concentrarse, con talleres de sensibilización, con técnicas de autoayuda”.








